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Resumen 

 
Este trabajo presenta una revisión bibliográfica de Una habitación propia (1929), Tres guineas 
(1938) y la novela Las olas (1931) de Virginia Woolf, con el propósito de analizar aspectos de 
su escritura y su influencia en el ensayo literario. Basado en fuentes secundarias como Chikiar 
(2013) y Bloom (2018), el estudio reconoce el valor literario y el potencial transformador de 
su obra, explorando el ensayo como herramienta de pensamiento, escritura y resistencia.  
 
La investigación se estructura en torno a un marco teórico sobre el ensayo literario y la 
escritura femenina, y examina tres ejes: temas recurrentes, estrategias retóricas y aportes 
teóricos. Entre los temas se destacan la influencia de las condiciones materiales en la 
creación intelectual de las mujeres, la construcción de una tradición literaria femenina, la 
crítica a las estructuras patriarcales y la defensa de la libertad creativa a través de la mente 
andrógina. En el plano retórico, Woolf recurre a la narrativa personal, la ironía, el humor, las 
preguntas retóricas y el uso de metáforas e imágenes simbólicas, así como a citas 
intertextuales que dialogan con el canon.  
 
Sus aportes teóricos incluyen una reflexión feminista sobre el espacio y la economía en la 
creación, la problematización del canon desde una perspectiva de género y la consolidación 
del ensayo como forma de resistencia intelectual. El estudio concluye que la obra de Woolf 
ha ejercido una influencia decisiva en la literatura, la teoría feminista y la filosofía 
contemporánea, inspirando a autoras como Hélène Cixous, Adrienne Rich, Bell Hooks, Audre 
Lorde, Rebecca Solnit y Jeanette Winterson, y abriendo nuevas posibilidades para la escritura 
femenina y la crítica cultural. 
 
Palabras clave: Virginia Woolf, ensayo literario, tradición literaria femenina, canon literario. 
  



 

Abstract 

 
This paper presents a bibliographic review of Virginia Woolf's A Room of One's Own (1929), 
Three Guineas (1938), and the novel The Waves (1931), with the aim of analyzing aspects of 
her writing and its influence on the literary essay. Based on secondary sources such as Chikiar 
(2013) and Bloom (2018), the study recognizes the literary value and transformative potential 
of her work, exploring the essay as a tool for thought, writing, and resistance.  
 
The research is structured around a theoretical framework on the literary essay and women's 
writing, and examines three axes: recurring themes, rhetorical strategies, and theoretical 
contributions. Among the themes, the influence of material conditions on women's intellectual 
creation, the construction of a female literary tradition, the critique of patriarchal structures, 
and the defense of creative freedom through the androgynous mind stand out. On a rhetorical 
level, Woolf uses personal narrative, irony, humor, rhetorical questions, and the use of 
metaphors and symbolic images, as well as intertextual quotations that engage in dialogue 
with the canon.  
 
Her theoretical contributions include a feminist reflection on space and economics in creation, 
the problematization of the canon from a gender perspective, and the consolidation of the 
essay as a form of intellectual resistance. The study concludes that Woolf's work has had a 
decisive influence on literature, feminist theory, and contemporary philosophy, inspiring 
authors such as Hélène Cixous, Adrienne Rich, Bell Hooks, Audre Lorde, Rebecca Solnit, and 
Jeanette Winterson, and opening up new possibilities for women's writing and cultural 
criticism. 
 
Keywords: Virginia Woolf, literary essay, female literary tradition, literary canon. 
  



 

Introducción 

Virginia Woolf (1882–1941) fue una escritora, crítica y ensayista británica, considerada una 
de las figuras más destacadas de la literatura del siglo XX. Miembro del grupo de Bloomsbury, 
Woolf desarrolló una obra literaria que abarca novelas, diarios, cartas y ensayos, en los cuales 
abordó temas como la identidad, la conciencia, la memoria, el género y la desigualdad social. 
El grupo de Bloomsbury fue un influyente círculo de intelectuales, artistas y escritores que se 
reunió en el barrio londinense del mismo nombre a comienzos del siglo XX. Sus integrantes 
compartían una visión progresista de la cultura, la política y el arte, y promovían valores como 
la libertad individual, el pacifismo y la crítica a las estructuras tradicionales, lo que influyó 
profundamente en la obra y pensamiento de Virginia Woolf. 

Su contexto histórico —la Inglaterra de entreguerras, marcada por transformaciones políticas, 
culturales y de género— influyó decisivamente en su pensamiento y estilo. Su contribución al 
ensayo literario es particularmente relevante, ya que, desde una perspectiva innovadora, supo 
articular la crítica cultural con una profunda reflexión sobre la condición femenina y el lugar 
de la mujer en la sociedad y la literatura. 

El objetivo de este artículo es presentar una revisión bibliográfica sobre dos ensayos de 
Virginia Woolf: Una habitación propia (1929) y Tres guineas (1938) y una de sus novelas: Las 
olas (1931) con el objetivo de analizar algunos aspectos de su escritura, tanto en ensayo 
como en novela, y su influencia en el ensayo literario.   

A partir del estudio de fuentes secundarias, como Chikiar, I. (2013) y Bloom, H. (2018) se 
busca identificar los principales enfoques y debates en torno a su escritura ensayística y su 
relevancia en los estudios literarios y de género. 

La elección de centrar este artículo en los ensayos de Virginia Woolf obedece a la necesidad 
de revisitar su obra desde una perspectiva crítica actual, reconociendo no solo su valor 
literario, sino también su potencial transformador. Es fundamental analizar cómo Woolf 
empleó el ensayo como una herramienta de pensamiento, escritura y resistencia, y cómo su 
propuesta discursiva sentó las bases para una tradición ensayística femenina que continúa 
desarrollándose en la actualidad. 

Si bien se ha escrito abundantemente sobre su obra, un artículo de revisión permite 
sistematizar, comparar y actualizar los enfoques críticos que se han generado en torno a su 
producción ensayística, contribuyendo a una comprensión más profunda de su vigencia e 
impacto. 

Este artículo se estructura en cuatro partes principales. En primer lugar, se presentará un 
marco teórico sobre el ensayo como género literario y su relación con la escritura femenina. 
En segundo lugar, se realizará el análisis de los ensayos y la novela de Woolf ya 
mencionados, identificando sus temas recurrentes, estrategias retóricas y aportes teóricos. 
En tercer lugar, se ofrecerá una revisión de bibliografía crítica sobre estos textos, donde se 
examina su escritura e influencia. Y, finalmente, se evaluará la influencia de los ensayos de 
Woolf en autoras contemporáneas y en el desarrollo del pensamiento crítico feminista. 

A través de esta revisión bibliográfica, se busca contribuir al reconocimiento de Virginia Woolf 
como una figura central en la historia del ensayo, y destacar el papel que desempeñó en la 



 

apertura de espacios intelectuales para las mujeres dentro de un campo históricamente 
dominado por voces masculinas.  



 

Marco teórico 

El ensayo literario ha sido un espacio privilegiado para la reflexión crítica y la exploración 
subjetiva. Desde sus orígenes el ensayo se ha caracterizado por su flexibilidad y capacidad 
para abordar temas diversos desde una perspectiva personal y analítica. Sin embargo, 
durante siglos, la participación de las mujeres en este género fue limitada debido a 
restricciones sociales y culturales que les impedían acceder a la educación y a espacios de 
expresión intelectual. 

Virginia Woolf, en Una habitación propia, aborda esta problemática al señalar que "Una mujer 
debe tener dinero y una habitación propia si va a escribir ficción" (1929, p.6). Esta afirmación 
resalta la necesidad de independencia económica y espacio personal para que las mujeres 
puedan desarrollar su creatividad y pensamiento crítico. Woolf utiliza el ensayo no solo como 
un medio para expresar sus ideas, sino también como una herramienta para cuestionar las 
estructuras patriarcales que han silenciado las voces femeninas en la literatura. 

La relación entre el ensayo literario y la escritura femenina ha sido explorada por diversas 
teóricas feministas. Hélène Cixous, con su concepto de écriture féminine, propone una 
escritura que refleje la experiencia y el cuerpo de la mujer, desafiando las normas lingüísticas 
impuestas por una cultura patriarcal (Cixous, 1975). Esta perspectiva resalta la importancia 
de una voz femenina auténtica en la literatura, que no se limite a replicar modelos masculinos, 
sino que refleje las vivencias y sensibilidades propias de las mujeres. 

En este contexto, el ensayo se convierte en un espacio de resistencia y afirmación para las 
mujeres escritoras. A través de este género se pueden articular experiencias, cuestionar 
normas establecidas y contribuir al desarrollo de un pensamiento crítico desde una 
perspectiva de género. Citando a Cixous (1995, p.45): “Escribiéndose la mujer volverá a su 
cuerpo que le ha sido confiscado, que ha sido transformado en extraño, en enfermo. 
Censurando el cuerpo se censura también la respiración y la palabra”. 

Además, la crítica literaria feminista ha desarrollado enfoques como la ginocrítica, propuesta 
por Elaine Showalter (1985, p.130): 

El programa de la ginocrítica es construir un marco femenino para el análisis de la 
literatura escrita por mujeres, desarrollar nuevos modelos basados en el estudio de la 
experiencia femenina, en lugar de adaptar modelos y teorías masculinas. La 
ginocrítica comienza en el momento en que nos liberamos de los absolutos lineales 
de la historia literaria masculina, dejamos de intentar encajar a las mujeres entre las 
líneas de la tradición masculina y nos enfocamos en el mundo recién visible de la 
cultura femenina. 

Este enfoque permite comprender cómo las escritoras han utilizado el ensayo para expresar 
sus ideas y experiencias, y cómo han contribuido al desarrollo de una tradición literaria 
femenina. 

En resumen, el ensayo literario ha sido una herramienta fundamental para que las mujeres 
puedan expresar sus ideas y experiencias, cuestionar las estructuras patriarcales y contribuir 
al desarrollo de un pensamiento crítico desde una perspectiva de género. La obra de Virginia 



 

Woolf, en particular, destaca por su capacidad para utilizar el ensayo como un medio de 
reflexión y transformación social, abriendo camino para futuras generaciones de escritoras.  



 

Análisis de literatura 

A través de sus obras, Woolf no solo cuestionó las jerarquías sociales y culturales de su 
tiempo, sino que también propuso nuevas formas de pensar la identidad, la creatividad y la 
tradición literaria desde una perspectiva de género. Analizar estos aspectos resulta 
fundamental para valorar su contribución al pensamiento contemporáneo y a la historia de la 
literatura. 

El análisis se estructura en tres ejes principales: en primer lugar, se explorarán los temas 
recurrentes que atraviesan las obras seleccionadas; en segundo lugar, se examinarán las 
estrategias retóricas empleadas por Woolf para construir su discurso; y, finalmente, se 
presentarán los aportes teóricos más relevantes que emergen de su escritura. De esta 
manera, se busca ofrecer una visión integral de su legado ensayístico y su impacto en la 
configuración de una tradición literaria femenina. 

Virginia Woolf empleó el ensayo como un género literario que trascendió las formas 
académicas tradicionales, utilizándolo de manera subjetiva, política y profundamente 
personal. Para ella, el ensayo permitía integrar la experiencia personal como fuente de 
conocimiento y crítica social, combinando la argumentación con la narración y la crítica 
literaria, a menudo entrelazando la reflexión íntima con el análisis cultural y la argumentación 
feminista.  

Mientras que sus ensayos articulan estos temas de manera explícita y reflexiva, utilizando 
anécdotas y narrativas personales para ilustrar sus puntos, sus novelas exploran 
preocupaciones similares a través de una forma literaria diferente. En la novela se centra en 
los estados internos de los personajes, su búsqueda de identidad y autenticidad frente a las 
expectativas sociales y las limitaciones de género, ofreciendo así una exploración más 
sensorial y experiencial de las realidades y luchas que analiza de manera más directa en sus 
ensayos. 

Temas recurrentes 

Uno de los ejes fundamentales en la obra de Virginia Woolf es la influencia de las condiciones 
materiales en la vida intelectual y creativa de las mujeres. Este tema, que atraviesa tanto sus 
ensayos como su narrativa, aparece de manera explícita en Una habitación propia, donde 
Woolf sostiene que para que una mujer pueda escribir ficción necesita independencia 
económica y un espacio privado.  

Esta afirmación, condensada en la célebre frase “Una mujer debe tener dinero y una 
habitación propia si va a escribir ficción” (1929, p. 6), no es solo una demanda logística, sino 
una crítica profunda a la exclusión histórica de las mujeres de los recursos y oportunidades 
necesarios para el desarrollo del pensamiento. La metáfora del cuarto propio con cerradura 
simboliza el derecho a la privacidad, a la concentración, al aislamiento creativo, todos ellos 
privilegios que durante siglos fueron negados a las mujeres. La autora ilustra esta carencia 
con ejemplos concretos: Jane Austen escribía en una sala común y debía ocultar su 
manuscrito al sonido de una puerta, mientras que Charlotte Brontë no tuvo acceso a viajes, 
redes intelectuales ni a una formación equivalente a la de sus contemporáneos hombres. 
Woolf misma experimentó estas limitaciones, ya que, a pesar de provenir de una familia 
intelectual, no pudo asistir a la universidad como sus hermanos, y tuvo que enfrentarse a las 



 

restricciones sociales y económicas que condicionaron profundamente su trayectoria como 
escritora. 

Woolf profundiza esta crítica en Tres guineas, donde analiza cómo la falta de acceso a 
educación superior de calidad y profesiones remuneradas no solo limita la autonomía 
económica de las mujeres, sino que impide su participación activa en la esfera pública y su 
capacidad de influencia política.  El título mismo es significativo, ya que la "guinea" era una 
moneda que simbolizaba el poder económico y social reservado para los hombres, 
especialmente en contextos profesionales como la medicina, el derecho o la academia, donde 
las tarifas se cobraban tradicionalmente en esta moneda. Woolf utiliza esta imagen para 
subrayar cómo las mujeres, sin acceso a estos privilegios, quedan excluidas de los espacios 
de decisión y creación de conocimiento. 

La autora denuncia que, aunque las mujeres han sido formalmente admitidas en algunas 
profesiones, lo han sido bajo condiciones de desigualdad estructural, sin las mismas 
oportunidades de ascenso ni de reconocimiento. Incluso ante una pregunta tan trascendental 
como cómo evitar la guerra, Woolf subraya que las mujeres no pueden ofrecer una respuesta 
desde el mismo lugar que los hombres, porque no han sido incluidas en los espacios donde 
esas decisiones se toman. Los personajes femeninos de Las olas, aunque inmersos en una 
obra ficcional y poética, reflejan de forma íntima y simbólica el peso de estas limitaciones 
materiales y sociales, encarnando las contradicciones entre el deseo de realización personal 
y las imposiciones del entorno. 

Jinny encarna el conflicto entre la libertad personal y las expectativas sociales que definen el 
cuerpo femenino como objeto de admiración, mientras que Susan representa el apego a las 
tradiciones y el confinamiento de las tareas domésticas. Por su parte, Rhoda personifica la 
alienación y la inseguridad que pueden surgir al sentirse constantemente fuera de lugar en 
un mundo diseñado para otros. A través de ellas, Woolf explora las tensiones entre identidad, 
deseo y opresión, revelando cómo estas dinámicas estructuran la vida de las mujeres tanto 
en el plano personal como en el colectivo. 

Otro tema esencial en la obra de Woolf es la construcción de una tradición literaria femenina. 
En Una habitación propia la autora plantea que el canon literario está dominado por voces 
masculinas y que, en consecuencia, la historia de la literatura ha ignorado, desestimado o 
directamente borrado las contribuciones de las mujeres. Woolf propone reconstruir una 
genealogía literaria que recupere la memoria de autoras que, pese a las condiciones 
adversas, lograron producir obras significativas. Menciona a novelistas como Jane Austen, 
George Eliot y las hermanas Brontë, que, a pesar de las limitaciones de su tiempo, abrieron 
un camino para las generaciones siguientes. Además, al sugerir que “Anónimo fue a menudo 
una mujer” (Woolf, 1829, p.26), denuncia cómo la autoría femenina fue históricamente 
invisibilizada, y cómo muchas mujeres tuvieron que escribir bajo seudónimos o en el 
anonimato para que su obra fuera publicada o tomada en serio. Woolf no solo llama a 
recuperar esta memoria perdida, sino también a construir una tradición literaria femenina que 
refleje las experiencias, luchas y perspectivas de las mujeres, desafiando así las narrativas 
dominantes y abriendo espacio para nuevas formas de expresión literaria. 

Esta crítica se extiende en Tres guineas, donde la exclusión de las mujeres de los espacios 
de poder es vista no solo como una cuestión política, sino también cultural. La voz femenina 



 

no ha tenido la oportunidad de participar en la construcción del relato histórico ni en la 
configuración del discurso público. Woolf no solo propone integrar las voces femeninas en el 
canon, sino también cuestionar los criterios con los que dicho canon ha sido construido. Como 
expresa en un apartado del libro: 

Tome esta guinea y úsela para quemar el edificio hasta sus cimientos. Prenda 
fuego las viejas hipocresías. Que el resplandor del edificio en llamas ahuyente a 
los ruiseñores y tiña de rojo los sauces. Y que las hijas de los hombres instruidos 
bailen alrededor del fuego y arrojen a las llamas brazadas de hojas secas, una 
tras otra. Y que sus madres se asomen de las ventanas y griten: ‘¡Que arda! ¡Que 
arda! ¡Porque ya tuvimos suficiente de esta educación! (1938, p. 47). 

Esta poderosa metáfora no solo denuncia la exclusión de las mujeres de las instituciones 
educativas y de poder, sino que también llama a una transformación radical de las estructuras 
que perpetúan la desigualdad de género. 

La crítica a las estructuras patriarcales es otro de los hilos que recorre de forma constante su 
obra. En Una habitación propia, Woolf relata episodios que, aunque anecdóticos en 
apariencia, como la prohibición de ingresar a una biblioteca universitaria, revelan dinámicas 
estructurales de exclusión. La negación del acceso al conocimiento y a los espacios 
intelectuales no solo limita las posibilidades de creación, sino que refuerza un discurso de 
inferioridad femenina perpetuado por autoridades académicas y culturales. Woolf recoge 
ejemplos de cómo figuras masculinas de prestigio han minimizado el valor intelectual de las 
mujeres, comparándolas con animales amaestrados o repitiendo ideas sobre su inferioridad 
innata. Esta violencia simbólica tiene consecuencias reales: mina la autoestima de las 
escritoras, limita su confianza y condiciona su voz creativa. 

En Tres guineas la crítica se dirige directamente a las instituciones dominadas por hombres: 
universidades, iglesias, partidos políticos, profesiones liberales y, especialmente, el ejército. 
Estas instituciones no solo excluyen a las mujeres, sino que operan bajo valores que Woolf 
asocia con la jerarquía, la obediencia ciega y la violencia, “Tome esta guinea, pues, y úsela 
para defender los derechos de todos —hombres y mujeres— para que, en sus personas, se 
respeten los grandes principios de la justicia, la Igualdad y la libertad” (1938, p.47).   

La guerra, para ella, es una expresión última del patriarcado, y la subordinación de las mujeres 
al poder masculino impide que puedan intervenir de manera efectiva en su prevención. En 
este ensayo, Woolf no solo denuncia la opresión de género, sino que articula una crítica 
sistémica del poder masculino, visibilizando cómo la dominación se reproduce a través de 
discursos, estructuras y prácticas cotidianas:  

Disparar —le dice— ha sido un juguete y un deporte de los hombres en la caza y en 
la guerra; para ustedes, en la lucha, hay cierta gloria, cierta necesidad, cierta 
satisfacción que nosotras jamás hemos sentido ni gozado; para ustedes la guerra es 
una profesión; una fuente de realización y diversión; y también es cauce de viriles 
cualidades sin las cuales los hombres quedarían menoscabados y que nos hace 
imposible comprender los impulsos que inducen a ir a la guerra (1938, p. 14). 

Las olas, desde su lenguaje poético y experimental, refleja esta tensión entre el yo individual 
y las formas de poder impuestas desde el exterior, en especial sobre los personajes 



 

femeninos, que luchan por afirmar su identidad en un entorno que constantemente los delimita 
y reprime. 

Por último, la importancia de la libertad individual y la autenticidad en la expresión aparece 
como un llamado insistente en la obra de Woolf. La autora sostiene que las mujeres deben 
escribir desde sí mismas, sin resentimiento, sin ajustarse a lo que la sociedad espera de ellas, 
y sin perder su integridad en el intento de agradar o de rebelarse. Esta idea aparece 
expresada con fuerza en Una habitación propia, donde aconseja a las escritoras que no 
permitan que su obra se vea afectada por la ira o la frustración acumulada frente a siglos de 
discriminación.  

Para Woolf, la creatividad auténtica solo puede surgir de una mente libre, equilibrada y 
abierta, lo cual la lleva a proponer el concepto de la mente andrógina: 

La mente andrógina es una que ha liberado las cualidades masculinas y femeninas 
de las limitaciones del sexo, y las ha combinado en una armonía creativa. Para escribir 
bien, una mujer debe tener una mente que no sea ni exclusivamente masculina ni 
femenina, sino ambas a la vez, pues la división estricta es un obstáculo para la 
verdadera imaginación (1929, p. 72). 

Esta mente ideal combina lo masculino y lo femenino, no como categorías biológicas, sino 
como principios creativos complementarios. Frente a una época demasiado consciente del 
sexo, Woolf propone una escritura que supere las divisiones rígidas de género, capaz de 
expresar la complejidad de la experiencia humana de manera íntegra. 

Esta libertad creativa no se limita al plano estético, sino que se vincula con la posibilidad de 
vivir una vida plena, apasionada y en contacto con la realidad. Tener una habitación propia, 
ganar dinero propio, elegir con quién y cómo vivir, son condiciones previas para que la mujer 
pueda experimentar el mundo y, eventualmente, transformarlo a través de la escritura.  

En Las olas, esta búsqueda de autenticidad se manifiesta en los monólogos interiores de los 
personajes, cuyas voces, especialmente las femeninas, oscilan entre el deseo de afirmarse y 
el peso de las convenciones sociales. La novela se convierte así en una exploración profunda 
de la subjetividad, de las tensiones entre el yo íntimo y el mundo exterior, entre el impulso 
creativo y las estructuras que lo limitan. 

En suma, los cuatro temas recurrentes (las condiciones materiales, la tradición literaria 
femenina, la crítica al patriarcado y la libertad creativa) no solo se repiten en la obra de Woolf, 
sino que se interrelacionan y se refuerzan mutuamente. La precariedad económica impide la 
independencia intelectual; la exclusión del canon literario obstaculiza la construcción de 
identidad; el poder patriarcal silencia y reprime la voz femenina; y la falta de libertad impide 
alcanzar una expresión auténtica. La obra de Woolf, tanto ensayística como ficcional, se 
presenta entonces como una reflexión profunda y crítica sobre las barreras que enfrentan las 
mujeres, pero también como un proyecto ético y estético de liberación, basado en el 
conocimiento, la memoria, la autenticidad y la imaginación. 

 

 



 

Estrategias retóricas 

Virginia Woolf despliega una serie de recursos retóricos que fortalecen su discurso, dotándolo 
de una profundidad y resonancia que han marcado el ensayo literario moderno. En sus obras 
utiliza una combinación de estrategias que incluyen la narrativa personal, el uso de 
anécdotas, la ironía, las preguntas retóricas, las metáforas y las citas literarias, creando una 
prosa compleja y evocadora que invita al lector a reflexionar de manera activa sobre los temas 
abordados. 

● Narrativa personal y anécdotas 

Woolf construye gran parte de su argumentación a partir de experiencias personales y 
situaciones hipotéticas que hacen sus ideas más accesibles y persuasivas. En Una habitación 
propia (Woolf, 1929), por ejemplo, relata sus frustrantes intentos de acceder a la biblioteca de 
Oxbridge, reflejando la exclusión institucional que enfrentaban las mujeres: "Al intentar entrar 
a una biblioteca de Oxbridge, la devuelven de la puerta y le dicen que no se admiten señoras 
salvo si están acompañadas o tienen una carta de presentación" (p. 7). Este enfoque narrativo 
crea un tono de intimidad y complicidad con el lector, presentándose no como una autoridad 
distante, sino como alguien que reflexiona junto a su público. 

En Tres guineas (1938), aunque la estructura es epistolar y más directa, Woolf mantiene esta 
aproximación personal al responder a la pregunta de cómo evitar la guerra, utilizando la 
historia de Mary Kingsley para ilustrar las desigualdades educativas: "No sé si alguna vez le 
revelé el hecho de que aprender alemán fue la única educación pagada que recibí en mi vida. 
La educación de mi hermano costó dos mil libras" (p. 25). Aquí, las anécdotas se convierten 
en poderosas herramientas para evidenciar la disparidad material y simbólica entre los 
géneros. 

Finalmente, en Las olas (1931), Woolf lleva esta técnica a un nivel introspectivo, utilizando 
monólogos interiores para explorar la identidad y el tiempo. Los personajes expresan sus 
percepciones del mundo de manera fragmentada y poética, como cuando uno de ellos 
reflexiona: "Parece que todos hagamos las cosas solo para un momento determinado, y que 
jamás volvamos a hacerlas. Jamás. Esta urgente temporalidad da miedo" (p. 104). Esta forma 
de narrativa interna conecta profundamente con la dimensión existencial que atraviesa toda 
la obra de Woolf. 

● Uso de la ironía y el humor 

La ironía y el humor son herramientas esenciales en la retórica de Woolf, permitiéndole criticar 
las jerarquías de género de forma incisiva pero accesible. Estos recursos le permiten desafiar 
las convenciones sociales sin recurrir a una confrontación directa, creando un espacio para 
la reflexión crítica. 

En Una habitación propia (1929), Woolf comenta con mordacidad sobre la necesidad de los 
hombres de verse como superiores: "Tanto Napoleón como Mussolini han insistido con tanto 
énfasis en la inferioridad de las mujeres, porque si ellas no eran inferiores, ellos habrían 
dejado de engrandecerse" (p. 36). Esta ironía no solo subraya la absurda lógica del 
patriarcado, sino que también establece un tono de resistencia y desafío, al exponer la 
fragilidad psicológica de las jerarquías masculinas. 



 

En Tres guineas (1938), Woolf ridiculiza la noción de que las mujeres ejercen una influencia 
significativa sobre los hombres, destacando la superficialidad de esta idea al citar a Sir Ernest 
Wild: "Dicha influencia es del carácter que describe un miembro muy distinguido de la 
profesión que ejerce usted" (p. 58). Esta mordacidad no solo desenmascara las falsas 
premisas del patriarcado, sino que también introduce una distancia crítica que le permite 
subvertir las narrativas dominantes sin caer en la confrontación directa. Este enfoque es 
especialmente poderoso, ya que el humor y la ironía permiten transmitir mensajes complejos 
sin alienar al lector, sino invitándolo a reírse de las absurdidades que sustentan las jerarquías 
de género. 

Incluso en obras menos directamente políticas como Las olas (1931), Woolf utiliza la ironía 
para explorar las tensiones internas de sus personajes. Aunque esta novela es más lírica y 
experimental, Woolf emplea un tono irónico en momentos de introspección para revelar las 
contradicciones y frustraciones de sus personajes frente a las expectativas sociales. Esto 
añade una capa de profundidad a las voces internas que estructuran la narrativa, conectando 
de manera sutil lo personal con lo político. 

● Preguntas retóricas 

El uso de preguntas retóricas es una característica central del estilo de Virginia Woolf, 
diseñada para provocar reflexión y cuestionamiento en el lector, desafiando las suposiciones 
culturales y sociales de su tiempo. Las preguntas que plantea no solo estructuran sus 
ensayos, sino que también revelan la complejidad de los problemas que aborda, forzando a 
los lectores a confrontar sus propios prejuicios y perspectivas. 

En Una habitación propia, por ejemplo, Woolf pregunta: "¿Qué efecto tiene la pobreza en la 
ficción? ¿Qué condiciones se necesitan para crear obras de arte?" (p. 44). Con estas 
interrogantes, Woolf subraya las limitaciones económicas que históricamente han afectado a 
las mujeres escritoras, destacando cómo las restricciones materiales se traducen en 
restricciones creativas. Estas preguntas también desafían el mito romántico del genio literario, 
señalando que el talento literario no florece en el vacío, sino en un contexto de oportunidades 
y recursos. 

En Tres guineas, esta estrategia se intensifica, ya que todo el ensayo está estructurado como 
una respuesta a la pregunta: "¿Cómo, en su opinión, podemos impedir la guerra?" (p. 66). 
Aquí, Woolf conecta la opresión de las mujeres con los sistemas de poder que conducen a la 
violencia, revelando cómo las estructuras patriarcales que silencian a las mujeres también 
alimentan los conflictos bélicos. Este enfoque permite a Woolf abordar cuestiones políticas 
sin separarlas de las experiencias personales, creando un análisis profundamente 
entrelazado de género, poder y violencia. 

Además, Woolf utiliza preguntas retóricas para subvertir el lenguaje autoritario de las figuras 
masculinas de su tiempo. En Una habitación propia desafía las afirmaciones históricas de la 
inferioridad femenina preguntando: "¿Por qué los hombres beben vino y las mujeres agua?" 
(p. 84). Con esta simple pero incisiva pregunta, Woolf expone las disparidades en poder y 
privilegio, usando el lenguaje de la duda para socavar las certezas patriarcales. 

Finalmente, en Las olas, aunque en un contexto más poético y menos abiertamente político, 
Woolf continúa esta tradición de cuestionamiento, explorando la identidad y la temporalidad 



 

a través de monólogos interiores que desafían las narrativas lineales de la experiencia 
humana: "¿Quién soy yo? ¿Quiénes somos nosotros? ¿Qué es este mundo?" (p. 104). Estas 
preguntas, aunque aparentemente más abstractas, también reflejan su insistencia en 
cuestionar las estructuras que moldean la identidad y la percepción. 

Así, las preguntas retóricas en la obra de Woolf no son solo dispositivos estilísticos, sino 
herramientas filosóficas que invitan a sus lectores a participar activamente en el proceso de 
cuestionar y redefinir las realidades sociales y personales. 

● Metáforas e imágenes vivas 

Virginia Woolf es reconocida por su capacidad para transformar conceptos abstractos en 
imágenes poderosas y evocadoras, utilizando las metáforas como herramientas para capturar 
las complejidades de la experiencia humana. Estas metáforas no solo enriquecen su estilo 
literario, sino que también funcionan como dispositivos retóricos que refuerzan sus 
argumentos filosóficos y feministas. 

Una de las metáforas más icónicas en su obra es la habitación propia, presentada en Una 
habitación propia. Esta imagen simboliza la necesidad de espacio físico y autonomía 
económica para que las mujeres puedan crear libremente. Woolf argumenta que, sin esta 
independencia, la voz femenina en la literatura se ve sofocada por las restricciones sociales 
y materiales: "Una mujer debe tener dinero y una habitación propia si va a escribir ficción" (p. 
76). Esta metáfora se ha convertido en un símbolo del feminismo literario, encapsulando en 
una sola frase la lucha por la libertad creativa y la equidad económica, aspectos 
fundamentales para la plena realización intelectual. 

En Las olas, las metáforas de Woolf se vuelven más fluidas y poéticas, reflejando las 
preocupaciones existenciales que atraviesan su obra. Aquí, el mar se convierte en una 
metáfora constante para el flujo del tiempo, la conciencia y la identidad: "Las olas se rompen 
en la costa y retroceden, se elevan y caen de nuevo, una y otra vez" (p. 133). Esta imagen 
captura la naturaleza cíclica y efímera de la vida, simbolizando tanto la continuidad como el 
cambio que definen la experiencia humana. El uso del mar como símbolo también resalta la 
conexión entre lo individual y lo colectivo, una tensión que Woolf explora constantemente en 
sus escritos. 

Además, Woolf utiliza metáforas para desestabilizar las narrativas tradicionales y cuestionar 
las estructuras de poder. Por ejemplo, en Orlando (1928), la transformación del protagonista 
de hombre a mujer se convierte en una metáfora de la fluidez del género y la identidad, 
desafiando las nociones rígidas de lo masculino y lo femenino que dominaban su época. Esta 
transformación metafórica no solo es un acto de subversión literaria, sino también un 
manifiesto sobre la libertad personal y la resistencia a las categorías impuestas. 

En sus ensayos, Woolf también recurre a metáforas para subrayar la violencia implícita en las 
estructuras patriarcales. En Tres guineas utiliza la imagen de las ventanas cerradas para 
describir la exclusión de las mujeres de los espacios de poder, simbolizando la transparencia 
ilusoria de las instituciones que afirman ser inclusivas mientras perpetúan la desigualdad. 
Esta metáfora sugiere que la opresión es tanto una barrera física como una construcción 
psicológica, una forma de confinamiento que limita el alcance de la imaginación y la acción 
femenina. 



 

De esta manera, las metáforas de Woolf no son meros adornos estilísticos, sino estructuras 
fundamentales que articulan su visión del mundo, desafiando las normas culturales y literarias 
de su tiempo. 

● Citas y referencias literarias 

Virginia Woolf inserta su voz en una tradición literaria predominantemente masculina, 
utilizando citas y referencias para desafiar y reinterpretar el canon, creando un diálogo crítico 
con sus predecesores. Este enfoque le permite cuestionar las estructuras de poder que han 
excluido a las mujeres del reconocimiento artístico. 

En Una habitación propia evoca figuras como William Shakespeare, Jane Austen y las 
hermanas Brontë para ilustrar tanto las limitaciones históricas impuestas a las escritoras como 
sus extraordinarias contribuciones al canon literario. Woolf imagina a Judith, la hermana 
ficticia de Shakespeare, como un genio literario condenado al anonimato y la tragedia debido 
a las restricciones sociales de su tiempo: "Imaginad a una mujer con el genio de Shakespeare 
en el siglo XVI. ¿Qué oportunidades hubiera tenido para desarrollar su talento?" (p. 85). Esta 
figura hipotética simboliza el talento reprimido y las voces silenciadas por un sistema que no 
reconoce a las mujeres como iguales en el ámbito artístico. 

En Tres guineas amplía este enfoque, incorporando figuras históricas como Mary Kingsley 
para cuestionar las narrativas dominantes sobre el patriotismo y la guerra. Kingsley, una 
exploradora victoriana que desafió las convenciones de su tiempo, se convierte en un símbolo 
de resistencia femenina, utilizada por Woolf para desafiar las construcciones patriarcales que 
asocian el coraje y la acción exclusivamente con lo masculino. Al citar a Kingsley, Woolf 
subvierte la idea de que las mujeres son inherentemente pasivas o apolíticas, recordando a 
sus lectores que la exclusión de las mujeres de la esfera pública es una construcción cultural, 
no una realidad natural. 

En Las olas lleva esta intertextualidad a un nivel más profundo, incorporando citas y alusiones 
poéticas que reflejan la fragmentación de la identidad y la fluidez del tiempo, temas centrales 
en su obra. Los personajes de esta novela no solo reflexionan sobre sus propias experiencias, 
sino que también citan a poetas como William Wordsworth y John Keats, creando un tejido 
textual que conecta lo personal con lo universal. Esta técnica refuerza la idea de que la 
literatura es un proceso continuo de diálogo y reinterpretación, donde cada voz, incluso las 
tradicionalmente marginadas, tiene un lugar legítimo. 

Además, Woolf utiliza citas para cuestionar las narrativas dominantes desde dentro. En Una 
habitación propia, por ejemplo, menciona cómo los textos escritos por hombres a menudo 
han moldeado las percepciones sobre las mujeres, perpetuando estereotipos y limitando su 
libertad creativa. Al incorporar estos textos en su propio ensayo, Woolf los resignifica, 
transformando las herramientas del patriarcado en instrumentos de crítica feminista. 

De esta forma, las citas y referencias en la obra de Woolf no son simples adornos académicos, 
sino elementos esenciales que refuerzan su postura crítica y filosófica. Este enfoque 
intertextual no solo enriquece su estilo literario, sino que también redefine el género 
ensayístico, creando una forma de escritura que sigue influyendo en la literatura 
contemporánea al desafiar las jerarquías tradicionales y expandir los límites de la expresión 
artística. 



 

Aportes teóricos 

Entre los principales aportes teóricos de Woolf se encuentra la articulación de una teoría 
feminista del espacio y la economía como condiciones para la creatividad femenina. Su 
afirmación de que “El intelecto de las mujeres necesita dinero y espacio para florecer” (1929, 
p. 6) ha sido fundamental en el desarrollo de la crítica literaria feminista. 

Otro aporte crucial es la problematización del canon literario desde una perspectiva de 
género. Woolf expone la parcialidad de las historias escritas mayoritariamente por hombres y 
la necesidad de integrar las voces femeninas en el relato cultural y académico. Esta crítica 
sentó las bases para estudios feministas posteriores que reivindican la recuperación de las 
escrituras de mujeres invisibilizadas. 

Finalmente, el uso del ensayo como forma de pensamiento y resistencia marca su legado. Al 
fusionar lo personal con lo político y literario, Woolf abrió un espacio para la voz femenina en 
un género tradicionalmente dominado por hombres, sentando un precedente para las 
generaciones posteriores de ensayistas. 

El análisis de Una habitación propia, Tres guineas y Las olas permite comprender la 
complejidad de la reflexión ensayística de Virginia Woolf, así como su contribución a la 
literatura femenina. A través de temas recurrentes como la necesidad de independencia 
material para la creación intelectual, la construcción de una tradición literaria femenina, la 
crítica a las estructuras patriarcales y la defensa de la autenticidad en la expresión, Woolf 
configura un pensamiento que trasciende su contexto histórico y sigue vigente en la crítica 
literaria contemporánea. 

Asimismo, las estrategias retóricas que emplea evidencian su habilidad para hacer del ensayo 
un espacio de libertad creativa, reflexión crítica y resistencia política. En particular, su 
capacidad para entrelazar lo íntimo y lo social, lo literario y lo político, inaugura una forma de 
ensayar que ha sido fundamental para las generaciones posteriores de escritoras. 

Finalmente, los aportes teóricos de Woolf, como su concepto de la habitación propia, la crítica 
al canon literario androcéntrico, la exploración de una escritura femenina y la reivindicación 
del ensayo como forma de resistencia, consolidan su posición como precursora de los 
estudios de género y de una tradición ensayística en la que la experiencia personal se 
convierte en motor de análisis cultural. 

Este recorrido evidencia no solo la riqueza de su producción, sino también la pertinencia de 
seguir revisitando su obra para entender las bases de un pensamiento literario y feminista 
que continúa inspirando el ejercicio de la escritura y la crítica en la actualidad. 

 

 
  



 

Influencia 

La influencia de Virginia Woolf en las escritoras contemporáneas trasciende la esfera literaria 
para abarcar también la filosofía, la crítica cultural y el pensamiento feminista. Su obra ha sido 
fundamental en la conformación de una tradición de escritura femenina que desafía las 
estructuras patriarcales y reivindica la voz de las mujeres en el ámbito cultural.  

A través de su innovador uso del ensayo, Woolf no solo expandió los límites del género 
literario, sino que también transformó el ensayo en una herramienta de resistencia, 
cuestionamiento y autoconocimiento, sentando las bases para una crítica feminista que 
continúa desarrollándose en la actualidad. Su enfoque rompió con la estructura tradicional, 
combinando elementos narrativos, reflexivos y poéticos que permitían una exploración 
personal y subjetiva, lo que abrió espacio para abordar temas complejos como la identidad 
de género, la creatividad y la opresión social desde una perspectiva íntima y política a la vez. 
Esta manera híbrida y flexible de escribir el ensayo permitió que la voz femenina se expresara 
de forma auténtica y plural, desafiando las convenciones rígidas y los cánones dominantes 
que habían excluido las experiencias y pensamientos de las mujeres. 

Uno de los aportes más significativos de Woolf es su insistencia en que las mujeres necesitan 
dinero y un espacio propio para escribir. Esta demanda, que parece tan básica en la 
superficie, encierra una crítica profunda a las estructuras patriarcales que han limitado 
históricamente la creatividad y la autonomía intelectual de las mujeres. Al reivindicar el 
derecho de las mujeres a una habitación propia, Woolf no solo demanda condiciones 
materiales, sino que también exige un espacio simbólico desde el cual las mujeres puedan 
expresarse libremente, sin las restricciones impuestas por siglos de exclusión. Esta metáfora 
se ha convertido en un símbolo del feminismo literario, utilizado tanto por escritoras como por 
teóricas para subrayar la necesidad de autonomía económica e independencia intelectual. 

Hélène Cixous, una de las teóricas más influyentes del feminismo contemporáneo, retoma 
esta idea en su ensayo La risa de la medusa (1975), donde desarrolla el concepto de écriture 
féminine, una forma de escritura que refleja la experiencia del cuerpo femenino y se rebela 
contra las estructuras patriarcales del lenguaje. Para Cixous, como para Woolf, la escritura 
es una forma de resistencia, un espacio desde el cual las mujeres pueden redefinir sus 
identidades y desafiar las narrativas dominantes que las han excluido. Aunque sus enfoques 
estilísticos son diferentes, ambas comparten la convicción de que la escritura femenina debe 
ser libre, fluida y capaz de desafiar las categorías rígidas impuestas por la cultura patriarcal. 

Del mismo modo, la obra de Adrienne Rich, una poeta y ensayista estadounidense, refleja 
esta influencia al explorar las intersecciones entre género, poder y lenguaje. En su ensayo 
When We Dead Awaken: Writing as Re-Vision (1972), Rich plantea que las mujeres deben 
reescribir la historia desde sus propias perspectivas, desafiando las narrativas tradicionales 
que las han silenciado. Al igual que Woolf, Rich insiste en que el acto de escribir es un proceso 
de recuperación, de rearticulación de la memoria y de resistencia contra la opresión cultural. 
Esta conexión entre escritura y poder es una de las contribuciones más importantes de Woolf 
al pensamiento crítico feminista contemporáneo. 

En Tres guineas, Woolf aborda de manera explícita la relación entre género y poder, 
cuestionando las estructuras patriarcales que sostienen tanto la guerra como la opresión de 
las mujeres. Este ensayo, escrito en un momento de intensa crisis política y social, es una de 



 

las primeras obras en conectar de manera explícita la opresión de género con las dinámicas 
del poder militar y político. Woolf argumenta que las mujeres, al ser excluidas de las 
estructuras de poder, pueden ofrecer una perspectiva única y crítica sobre la violencia y la 
guerra, una perspectiva que es fundamental para la construcción de un mundo más justo y 
pacífico. 

Esta crítica a las instituciones patriarcales ha influido profundamente en autoras como Bell 
Hooks y Audre Lorde, quienes, en sus ensayos, han explorado las conexiones entre género, 
raza, clase y poder. En Sister Outsider (1984), Lorde aborda temas similares al conectar la 
opresión de género con otras formas de marginalización, desafiando las jerarquías que 
sustentan tanto el patriarcado como el racismo. Al igual que Woolf, Lorde insiste en que el 
lenguaje y la escritura pueden ser herramientas de resistencia y transformación, capaces de 
articular nuevas formas de comunidad y solidaridad. 

Asimismo, autoras como Rebecca Solnit han retomado esta tradición en sus ensayos 
contemporáneos, como Men Explain Things to Me (2014), donde analiza cómo las estructuras 
de poder siguen silenciando las voces femeninas en el ámbito público. Solnit, al igual que 
Woolf, utiliza el ensayo para desafiar las narrativas dominantes y para reclamar espacios de 
expresión para las mujeres en la esfera pública. Esta continuidad en el uso del ensayo como 
herramienta crítica demuestra la vigencia del legado de Woolf en la escritura feminista 
contemporánea. 

Otro de los aportes fundamentales de Woolf es su concepto de la mente andrógina. Para 
Woolf, la creatividad genuina requiere una superación de las divisiones rígidas entre lo 
masculino y lo femenino, permitiendo que ambos principios coexistan en una mente libre y 
equilibrada. Esta idea ha sido retomada por escritoras como Jeanette Winterson, quien en 
sus obras literarias y ensayísticas ha explorado las posibilidades de una identidad fluida y 
múltiple que trasciende las categorías binarias de género. 

Winterson, en su novela Written on the Body (1992), juega con las identidades de género y 
las expectativas culturales para explorar las complejidades del deseo y el amor. 

Finalmente, la influencia de Woolf no se limita al ámbito literario. Su enfoque en la autonomía, 
la resistencia y la libertad creativa ha sido fundamental para el desarrollo del pensamiento 
crítico feminista en general. Su obra sigue siendo un referente para autoras contemporáneas 
que buscan desafiar las estructuras patriarcales y reivindicar la voz de las mujeres en la 
cultura. 

En resumen, Virginia Woolf no solo transformó el ensayo literario, sino que también abrió 
nuevas posibilidades para la escritura femenina y el pensamiento crítico feminista. Su legado 
continúa inspirando a autoras en todo el mundo, recordándonos que la escritura es tanto un 
acto de resistencia como una forma de liberación. 

  



 

Conclusiones 

A partir del análisis realizado, se concluye que Virginia Woolf se erige como una figura 
fundamental en la historia del ensayo literario y el pensamiento crítico feminista. Su obra 
ensayística, lejos de adherirse a las formas académicas tradicionales, se caracteriza por un 
enfoque subjetivo, político y profundamente personal, integrando la experiencia individual 
como fuente legítima de conocimiento y crítica social. Woolf combinó magistralmente la 
argumentación, la narración y el análisis cultural, entrelazando la reflexión íntima con la crítica 
literaria y la reivindicación feminista, creando un estilo innovador que transformó el género 
del ensayo. 

El estudio de sus textos revela una serie de temas recurrentes que se entrelazan para 
construir una crítica integral al patriarcado. Woolf abordó con profundidad la influencia de las 
condiciones materiales simbolizadas por la necesidad de dinero y una habitación propia, en 
la vida intelectual y creativa de las mujeres, denunciando su exclusión histórica de recursos 
y oportunidades. Esta crítica se extiende al ámbito cultural, donde Woolf insistió en la 
importancia de construir una tradición literaria femenina, capaz de recuperar y visibilizar las 
contribuciones de autoras que, a pesar de las limitaciones de su tiempo, lograron crear obras 
significativas. Al afirmar que “Anónimo fue a menudo una mujer” (Woolf, 1929, p. 26), Woolf 
denuncia cómo muchas escritoras tuvieron que ocultar su identidad o escribir bajo 
seudónimos para ser tomadas en serio, subrayando así la necesidad de reconstruir una 
genealogía literaria que reconozca plenamente su legado. 

Además, Woolf cuestionó las estructuras patriarcales no solo en el ámbito doméstico y 
cultural, sino también en las instituciones de poder como universidades, profesiones liberales 
e incluso el ejército, a las que asoció con valores de jerarquía, obediencia y violencia. En este 
sentido, su reflexión sobre la guerra se presenta como una crítica radical al poder masculino, 
donde la subordinación de las mujeres impide que puedan intervenir de manera efectiva en 
la prevención de conflictos. Este análisis es complementado por su concepto de la mente 
andrógina, una propuesta para superar las divisiones rígidas de género en la creatividad, 
abogando por una mente que combine principios femeninos y masculinos para expresar la 
complejidad de la experiencia humana de manera íntegra. 

En términos estilísticos, Woolf renovó las estrategias retóricas del ensayo, incorporando 
narrativas personales, uso incisivo de la ironía, preguntas retóricas que desafían suposiciones 
y metáforas poderosas que transforman conceptos abstractos en imágenes vívidas, como el 
cuarto propio o las olas. Estas técnicas le permitieron articular ideas complejas sin recurrir a 
la confrontación directa, creando un espacio para la reflexión activa y la resistencia simbólica. 

Los aportes teóricos de Woolf son indiscutibles. Su concepto de la habitación propia es central 
para la crítica literaria feminista, su problematización del canon literario sentó las bases para 
estudios posteriores que reivindican la escritura de mujeres, y su uso del ensayo como forma 
de pensamiento y resistencia abrió un espacio crucial para la voz femenina en un género 
tradicionalmente masculino. 

La influencia de Virginia Woolf trasciende su tiempo, impactando la literatura, la filosofía y el 
pensamiento feminista contemporáneo. Autoras como Hélène Cixous, Adrienne Rich, Bell 
Hooks, Audre Lorde, Rebecca Solnit y Jeanette Winterson han retomado y expandido sus 



 

ideas sobre la escritura femenina, la crítica a las estructuras patriarcales y la búsqueda de 
autenticidad, demostrando la vigencia y relevancia de su legado. 

En definitiva, la obra de Virginia Woolf, tanto en el ensayo como en la novela, se presenta 
como una reflexión profunda y crítica sobre las barreras que enfrentan las mujeres, pero 
también como un proyecto ético y estético de liberación. Su legado, basado en el 
conocimiento, la memoria, la autenticidad y la imaginación, continúa inspirando el ejercicio de 
la escritura y la crítica feminista en la actualidad, consolidándola como una figura central cuyo 
pensamiento sigue siendo fundamental para comprender las luchas contemporáneas por la 
igualdad y la justicia. 
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